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A ! descalabro producido por 
nuestras tropas en las filas inva- 
soras, ha seguido un estado de 
rebeldía en la retaguardia faccio­
sa con sublevaciones en Burgos 
Y  Santander y ha continuada con 
ia acción provechosa para nues­
tra causa de las democracias, no 
solamente de Europa sino del 
nue o Cantinence, contra la abru­
madora testiaiidad de los países 
totalitarios.

Siempre hemos reconocido que 
de ia eficacia de nuestras armas 
dependía todo. En España el fas­
cismo y las democracias se ju e­
gan una carta importantísima, si­
no definitiva. Defi ¡itiva, desde 
luego, para los dictadores ultra­
modernos que en España han 
querido implantar un Estado de 
opresión y de odio para servirse 
ae él como instrumento de ambi­
ciones coloniales. Por eso el inte­
rés decidido de continuar remi­
tiendo a España material y fuer­
zas extranjeras, sin los cuales les 
seria imposible seguir sostenien­
do el artificio del fascismo en 
nuestro país. Las democracias 
saben que de su decisión depen­
de todo, pero temen que esta de­
cisión provoque una guerra que 
a toda costa quieren evitar. Y les 
interesa que el fascisrr.o se des­
gaste en nuestro país para, como 
en el caso de! Japón en China, 
asestarle un golpe definitivo que 
lo hunda.

El debilitamiento de las fuerzas 
facciosas— incluyendo a las ex­
tranjeras-en los últimos comba­
tes sostenidos con nuestro glorio­
so Ejercito ha indicado a los paí­
ses demorcáticos y a! mundo en 
genera!, que no es tan fiero el 
león como lo pintan. Que u.i solo 
país, el nuestro, ha podido hacer 
morder el polvo dq̂  ¡a derrota a 
tropas perfectamente pertrecha­
das y bien encuadradas de! fas­

cismo alemán e italiano. Y que 
éstos únicamente chantagean con 
e l miedo de la guerra entre los 
pueblos pusilánimes o timoratos, 
con alma de siervos que ai pri­
mer maullido de¡ gato se arrinco­
nan cobardemente para dejarse 
destrozar.

En tanto se deciden las demo- 
crác 'as a poner e l doga! a! cue ¡o 
de! pirata y del asesino que los 
españoles hemos tenido e l valor 
de atrapar y someter, nuestro 
Ejercito forta.ecido y aguerrido 
cada día más, dá la batalla y ga­
na las partidas a los ejércitos to­
talitarios en e l aire, en el mar y 
en la tierra, conscientes todos los 
que lo componemos de que es la 
única forma de garantizar la paz 
Y  la libertad lobre la tierra.

Franco y la refirada de
«volunf-arios forzados»

Franco se niega a que sean retirados 
los «voluntniios» italianos y alemanes 
que lian sido enviados a pelear contra 
España. Aunque categóricamente no lo 
dice, se ve palpablemente que las obje­
ciones que hace al plan de retirada 
ideado por Inglaterra, trata de hacer 
perder el tiempo en discusiones estéri­
les que alejen 1> eficacia de tal acuerdo, 
ya que para Franco, para Hitler, para 
Mussolini como para nosotros, es con­
vincente y estamos de acuerdo en que, 
sin €voluntarios» como ellos los llaman 
y forzados como los denominamos nos­
otros, no podría continuar la guerra de 
España, porque los frentes fascistas se­
rian abatidos irremisiblemente e «ipso 
facto» por los soldados de España, ter­
minándose inmediatamente también la

zozobra de Europa. Y esto tan sencillo, 
tan claro, que lo comprende hoy ya 
hasta <el enanillo» de Portugal, es tan 
tremendamente incuestionable, que nos 
atrevemos a afirmar que por las bue­
nas, por la diplomacia, no habrá «reti­
rada de voluntarios» porque ello supon­
dría ganar inmediatamente la guerra la 
República española y perderla Franco, 
que quiere decir perderla Hitler y Mus­
solini. La única retirada sustancial, has­
ta este momento, es la que viene ha­
ciendo nuestro Ejército con la punta de 
sus bayonetas. Esa será la que les haga 
retroceder en su camino a los totalita­
rios y la que hará dar el paso definitivo 
a las democracias para concluir de una 
vez y para siempre con la barbarie y el 
crimen colectivo de los totalitarios.

liliios Mita II fe aoailio lio al mili lavai
Los últimos resultados de las armas leales bien 

claro nos han demostrado a los combatientes es­
pañoles que el ejército alemán e italiano y las 
hordas mercenarias y  tercio unidos a los traido­
res son, si no fáciles de vencer, tampoco tan teme­
rarios que puedan avasallar el espíritu español. 
Si el fascismo extraniero se ha introducido de 
mala manera en el solar hispano, de peor manera 
va a salir. Muchos de sus infelices «voluntarios» 
quedarán cobijados en el suelo de España con e* 
metro y pico de longitud y los que precise de ca­
vidad para recuerdo del estigma cometido por los 
bárbaros de nuestro tiempo. Para recuerdo e ig­
nominia también de esa canosa y envilecida «do­
ña no intervención» con que han arropado su 
miedo o su conveniencia los «hombres de Estado» 
que cómodamente con el pico entre el ala pululan 
por los bellos rincondtos de Ginebra.

Al fascismo en España no le ampara ni la San­
ta Caridad. Al meterse con nosotros cometió uno 
de los errores más profundos el árbol geológi­
co del capitalismo mundial, pues en España los 
hechos pasados, los presentes y los futuros han

P o r  e l T e n ie n te  jó se  L ló re n te  P o m a r

demostrado, demuestran y demostrarán siempre 
que es imposible la dominación. En nuestro pais 
no se siembran plantas que no arraigan y  si, por 
la benevolencia de nuestro clima, salen a la su­
perficie semillas venenosas se destrozan hasta de 
raíz para que no crezcan. Eso ha pasado con la 
traición del fascismo nacional y  asi sucederá con 
el fascismo extranjero.

No dudamos que esto requiere esfuerzos gigan­
tescos. A empresas de gigantes estamos acostum­
brados los españoles. Y  no es tan de gigantes es­
pañoles, camaradas todos, expulsar de nuestro 
suelo hasta el último invasor. Nuestros ascen­
dientes nos enseñaron el camino: luchar y morir 
si es necesario, por la independencia de España.

El sacrificio de los españoles ha de tener una 
compensación: la del triunfo. Y  sobre ella hemos 
de forjar la ilusión que todos tenemos en estos 
momentos y por la cual peleamos unidos fervo­
rosamente por el mismo ideal: lograr una Espa­
ña próspera y  feliz en la que la libertad y la de­
mocracia sea culto al que todos rindamos nlei- 
tesia.

-Ar fc . f

La marcha 
es el medio 
que condu­
ce a todos 
los objetos 
q u e  n o s  
propon e- 
mos en la 
guerra...No
es suficiente saber emplear tácticamente la caballería; hay que saber llegar al lugar de la acción y llegar en estado 
de poder prestar el servicio que se tiene derecho a esperar. Una Caballería mal conducida o mal empleada, es solo un 
estorbo, lo reconocemos, como todo aquello de lo cual se hace un uso inperfecto. Y  este reconocimiento de lo que 
puede hacer nuestra Arma bien conducida y mejor empleada debe estimularnos a todos, Jefes, Comisarios, oficiales, 
clases y soldados para conocer a la perfección nuestra misión en la preparación y desarrollo del combate y cumplirla

satisfactoriamente.
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EL PASO DEL EBRO
Com entarios del «Boletín del Estado Mayor»

El “ Boletín del Estado Mayor“ hace el siguiente resumen de la situación militar 
en la última decenal

“ Es indudable — dice— que el paso del Ebro por las tropas republicanas, opera­
ción de gran estilo, admirablemente concebida, preparada y realizada, sorprendió 
completamente al mando faccioso y le obligó a rehacer todos sus planes.

Los múltiples devpacbos y crónicas enviadas al extranjero desde Zaragoza, Bur­
gos y Salamanca, con explicaciones más o menos embarazosas, y basta francamente 
absurdas y ridicula;— como esa emisión de Burgos que presenta al Estado Mayor 
francés como director de la maniobra a medias con los rusos— , sobre el significa­
do dcl acontecimiento, prueba que este no babia entrado jamás, ni como posibilidad 
remota, en las obligadas previsiones de nuestros enemigos. Franco y sus mentores 
exóticos habían creído a píe juntillos que bastaba el ancho y hondo cauce del río 
Ebro para ponerles a cubierto de una ofensiva republicana al Sur del Segre. Tran­
quilos y confiados, dedicaron lo mejor de sus fuerzas disponibles a la empresa difí­
cil, que juzgaban decisiva, del ataque a Sagunto y Valencia.

Los resultados obtenidos con el cruce del Ebro son muchos e importantes, prin­
cipalmente el de obligar a los extranjeros e hispanos cipayos a suspender la batalla 
de Levante y volverse con la mayoría de sus elementos contra las divisiones repu­
blicanas del frente catalán. En Levante, si se lucha, es por nuestra iniciativa, ade­
más de haber progresado considerablemente por el bajo de Aragón, en la región di­
ficilísima por los Montes Universales. La operación realizada por nuestras tropas 
al Oeste de Teruel, en dirección a Albarracín, ha sido muy interesante. También 
aquí los rebeldes fueron sorprendidos y perdieron en tres días la barrera de los 
citados Montes Universales que cubren a Teruel por el Suroeste. Avanzamos veloz­
mente, cogimos material considerable, hicimos muchos prisioneros y llegamos de­
lante de la Sierra de Albarracín, que amenazamos de manera peligrosa.

Para conjurar el riesgo gravísimo que supone nuestra presencia en la orilla oc­
cidental del Ebro, que transportaba muy lejos de Levante y de su.s objetivos milita­
res y políticos el punto neurálgico de las operaciones, Franco y sus consejeros vié- 
ronse obligados a llevar a Aragón sus escuadrillas de aeroplanos, su artillería pe­
sada, sus carros de asalto y sus moros; y como todo ello no era suficiente, apelaron 
a la artillería y tanques italianos también. Pero ya habíamos tenido tiempo de for­
tificarnos concienzudamente, apoyados por la oportunísima acción de nuestra arti­
llería antiárea.

Las masas de hombres y material acumulados por el contrario desde Cberta a 
Mequinenza, apenas si lograron ventajas locales al Norte de Fayón.

Un diario de Barcelona, comentando la batalla del Ebro, ha recordado la frase 
de Gambefta, pronunciada por el gran tribuno francés en los días más negros de 
la guerra franco-prusianas “ No he dejado que la desesperación se acerque a mi pe­
cho.”  Lo mismo dijeron en circunstancias más graves el Gobierno, el mando militar 
el Ejército y el pueblo republicano de España. No desesperaron. No se abatieron, 
no se dejaron vencer por el pesimismo, reaccionaron febrilmente contra el inmere­
cido infortunio. Apelaron a las energías supremas de la nación y de la raza y con­
juraron la crisis y  salvaron los obstáculos aparentemente insuperables que se les 
ofrecían, y obtuvieron los frutos apetecidos.

¿Que el porvenir sigue preñado de enigmas? Pero frente a estos enigmas, que 
podrán creerse invencibles, tenemos la claridad meridiana de una certidumbre que 
estamos seguros de nosotros mismos, de nuestra decisión inquebrantable, de nuestra 
actuación heroica, de nuestro patriotismo y de la convicción de que defendemos 
la razón y la justicia.

Más allá de las fronteras empiezan a reconocer— ¡al finí— que sabemos y pode­
mos triunfar, si se nos deja luchar solos contra nuestros enemigos de dentro. Se 
asombran del milagro de nuestra resistencia; pero sepan que aún no han visto nada 
para lo que les queda por ver” ,
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LA UNION
ES FUFRZA

P or e l  s o ld a d o  MACARIO VALIÍERDE
La unión es fuerza se ha dicho 

y se ha repetido constantemen­
te. Y este axioma tan certero y 
especifico ha establecido las re­
laciones intimas de los partidos 
y organizaciones politicns en­
cuadradas en el marco del Fren­
te Popular para triunfar en la 
lucha (jue el pueblo español leal 
unido fervorosamente a su Go- 
b'erno de Unión Nacional sos- 
lie le contra una partida de ban­
do erjs ayuc'ados por el capita­
lismo extranjero y por el fascis­
mo internacional contra la inte­
gridad de España, la unidad de 
España y la libertad de España.

Por consiguiente, si unión es 
fuerza, unión debemos tener to­
dos los antifascistas que lucha­
mos por el bienestar de España. 
Unión en el Ejército y en la re- 
retaguardia, pero especialmen­
te en e! Ejército donde a la hora 
de luchar o morir por la inde­
pendencia de España no hay

-̂n ei reconocimiento se ataca algunas veces, pero 
siempre para reconocer mejor, pues el ataque no 
es el fin sino uno de los medios para llevar a ca­
bo su obra, y este medio solamente debe emplear­
se cuando sin el puede quedar la misión incum­
plida. Si, aun llevando doscientos caballos, se 
puede ver mejor al enemigo escondiendo dos ji­

netes en un 
bosqueque lle­
vando toda la 
fueiza a la po­
sibilidad de 
una l u c h a ,

guardaos siempre, jinetes, de preferir el segundo 
procedimiento al primero, más eficaz y menos

expuesto.
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matices ni colores, puesto que 
la obligación primordial de opo­
ner el esfuerzo individual o co­
lectivo a la invasión requiere a 
todos los españoles amantes de 
su Patria.

La unidad se ha establecido 
en España de liecho. La sangre 
inconfundiblemente española de 
los que han caído hermanados 
por el mismo idea! nos la han 
impuestos y todos hemos de res­
ponder de las obligaciones ine­
ludibles que nos impone la hora 
suprema que atraviesa nuestro 
paif, cual es la de defendernos 
de traiciones y vejámenes que 
no podemos tolerar ni con­
sentir.

España se ha encontrado a si 
misma unida, fortalecida, vigo­
rizada contra el invasor y contra 
el traidor culpable de la trage­
dia que H'̂ s asóla, y sobre las 
cenizas de la España hipócrita, 
vergonzante y cruel del despó­
tico burgués hemos de formar 
un pais libre, próspero y feliz 
donde la unidad hoy forjada por 
el idea!, precursor de nuestra re­
generación, conquiste el engran­
decimiento del |)ais y la felici­
dad de sus ciudadanos.

sp a n a
Gloriosa» clorri'ia voin’ iiín apa­

rato® onomisos. En varios cómbalos 
cnlí'hlatios con la aviación extranjera, 
nncsiros pilotos se cubren ele gloria al 
pon-'r fuera de combato a míinero tan 
creriilo de aviones rebeldes.

o o
f  n los frentes det Este y Levante los 

roldados del pueblo recompiistan bri- 
ll-'nieniente las posicii>iies que loi»rara oc'ipnr el enemiKo amparado por los 
elementos de combate y hombres ex- 
tr-injeros que el fascismo internacional 
pone a su disposición.

o o
Se resuelve satisfactoriamente la cri­sis planteada en el seno del Gobierno. 

I'imiten los Ministros tic Ezqiierra Re­publicana y Nacionalista Vasco y son 
(Icsíyiiados para sustituirlos don José 
Moix y don Tomás Bilbao Hospitalet' 
dcl pariúio Socia'ista Unificado de Ca- 
taiuria y Cónsul de Espaft-i en Perpiiián 
respectivamente. Partidos y orttaniza- 
ciones han reiterado sii confianza at 
Gobierno que preside el doctor Nearin 
con l'is modificaciones expuestas y que 
el |)aís, unánimemente, ha aceptado a trav's de los óraanos populares de ex­
presión.

O O
El Presidente del Consejo de Minis­

tros, doctor Neqrin, sale para Zurich 
con objeto de asistirá las deliberacio­
nes del Conareso internacional de Fi- 
sioloaia, enraraáiidosc interinamente de la Presidencia y dcl Ministerio de 
Dcfi nsii Nacional el Ministro de Estado Sr. Alvarez del Vayo.

En el extranjero se interpreta la asis­
tencia dcl doctor Nearin al Conareso 
Interiiacionat de Fisioloaia. como una 
prueba de la confianza que el Gobierno 
espafiol tiene en el tiiiuifo de la causa 
republicana.

o o
Nuestro Ejército contiene al enemieo 

en el Este y por Extremadura. I.as tro­
pas leales avanzan haciendo retroceder 
desordenadamente a las hordas fas­cistas.

o o
impotentes para < ontrarresb r en los 

frentes la superioridrul de nuestra avia­
ción, los ap.iratos al seivlcio de la in­vasión bombardean bárbaramente Bar­
celona, lanzando en el casco urbano de 
la población y desde gran altura una 
respetable cantidad de explosivos que 
ocasionan víctimas inocentes,

o o
Son rotundamente recliazados seis 

ataques facciosos en el Este. Las tropas 
invasoras sufren cerca de tres mil bajas y la gloriosa aviación republicana de­
rriba once cazas alemanes y nuestras 
baterías antiáreas unJunker.

E x t r a n je r o
Se íleciara en I ondres que ei Gobier­

no inglés tiene pruebas exacta.® de que 
los aviones fascistas que bombardean nuestros pueblos vienen de Italia direc­
tamente y regresan una vez cometidas las agresiones.

Esta tliArlaración ba producido honda 
sensación y se condena iinánimente la 
cond'icta del Gobierno, que, ante tales 
pruebas, sigue manteniendo la injusti­cia de la no intervención.

o o
Preocupan fundamentalmente iasma- 

niobras militares que vienen realizando 
Alemania en estos días. En los circuios 
poli.icos del Mundo manifiestan una 
lionda preocupación pues se teme un 
acto poco mcuitado de los «nazis» sobre 
Checoslovaquia.

o o
Noticias de Italia comunican que son 

constantes las manifestaciones contra 
el pan incomestible impuesto por la po­
li i a de Mussolini. Una madre de cinco 
hijos que se lamemaba de la mala cali­
dad del pan que sus Hijos no podían di­
gerir, fué obligada por los milicianos 
fascistas a beber un vaso de aceite rici­
no. Un elevadlo número de familias de soldados italianos muertos en España 
han sido encarceladas por jjíiriicipar on 
diciias protestas.

o o
Noticias de Londres recibidas de Ro­

ma aseguran que Mussolini lia hecho 
saber al representante diplomático in­
glés que ninguna circunstancia le hará 
renunciar a ia base de operaciones es- 
tableildn on l.as Baleares. La noticia ha 
caldo en Londres como una bomba y se 
espera con ansiedad la respuesta del 
Gobierno inglés a semejante uesfacliatt z

o o
La preocupación gira on torno al aciicr..ü adoptado por el Kcich de pro­

longar las maniobras militares del ejér­
cito alemán. Se teme ftimladmnonie que en el próximo mes do Septiembre Hitlcr 
quiera asestar un golpe de fuerza sobre Checoslovaquia, para lo cual están vi­
gilan,es a fin de cvilailo las democra­
cias europeas.

o o
Se reciben noticias en París de haber 

sido fusilatlos en Burgos varios corone­
les rebeldes por sublevarse contra la 
opresión y el dcspreciti de que son ob­
jeto los militares españoles por parte 
de los invasores.

O O
La respuesta del cabecilla Franco a la nota de Inglaterra sobro retirada de «vo­

luntarios» ba producido gran disgus o 
en Londres y París por las reservas tan 
extraordinarias que hace al jilan de re­
tirada, reservas que colocan al Gobier­
no inglés en situación de discutir mu - 
vamente dicho plan, ya que la ü. R.S. 
S. ha notificado que no hará más con­
cesiones sobre este asunto.Ayuntamiento de Madrid
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EL y i l D O  EN EABALLERIA
Todos hemos de  reco n o­

cer que  mandar C a b a l l e ­
ría es muy difícil por lo 
complicado de  su manejo.

S e  d e b e  pensar y  obrar 
en a 'gunos segundos de 
hempo y el que  m ande d e ­
be  ser el primero de todos 
los ejecutantes de  las con­
cepciones.

En la C a b a l le r ía  más que 
en ninguna otra Arma, todo 
d e p e n d e  e x c l u s i v a m e n t e  
de  la iniciativa del Jefe; 
d e  ahí la importancia d e ­
cisiva de  su personalidad; 
sin su influencia personal y 
directa, n a d a  se hoce. C a ­
d a  combate es una batalla  
com pen d iad a  que  ha de 
desarrollarse rápidamente 
sin tiempo para  pensar, 
tanto menos, cuanto que 
hay  que decidir cuándo esa 
acción es conveniente y  
oportuna, y  como ésto es 
imprevisto, no se s a b e  y es 
imposible la preparación.

Elegir el momento opor­
tuno para  intervenir la C a ­
ballería, es de  una gron 
dificultad y  au n qu e  corres­
ponde al mando superior 
que  es quien p u e d e  a p r e ­
ciar cuándo tendrá ocasión 
de  desarrollar su acción la 
Caballerío ,  lo cierto es que, 
en los campos extensos de 
batal la  no es posible que 
éste lo veo todo ni pueda 
percibir esas  oportunida­
des momentáneas,  por lo 
que  d e b e  procurarse úni­
camente determinor de  an­
temano dónde deben co lo­
carse en el orden de com­
b a te  las masas de  C a b a ­
llería con probabil idades 
de  que  esa oportunidad 
surja.

De aquí la necesidad 
de que  quien mande C a ­
ballería  reúna condiciones 
de  táctico consumado para 
que  pueda apreciar el mo­
mento oportuno de em ­
plearla evitando q u eb ran ­
tarla  en acciones estériles.

ELn e l e m p leo  J e  la  C a ­
b a l le r ía  es p reciso  u n  
d o m in io  e sp e c ia l de 
la  r á p id a  m a n io b r a .

Hoy más que nunca, con 
los enormes mosos de los 
Ejércitos modernos, el M an­
do tiene necesidad d e ver 
claro respecto o la situación 
del enemigo. En el frente de  
los Ejér­
citos en 
contocto 
e s t a  si­
tuaci ón  
s u r gi r á  
del com- 
b a t e 
mismo; pero solamente una 
Caballería superior, es d e ­
cir, numerosa, fuerte, agre­
siva, apta para el com bate 
a pie y a caballo y, sobre 
todo, bien mondoda, p o ­
dro, obrondo sobre los flan­
cos y la espalda del enemi­
go, aclarar la situación, ha­
cer fracasar los movimien-

La acción táctica de nuestra Arma, cuando va acompañada de 
¡a sorpresa, está plenamente juzgada como determinante de éxito; 
¡o cual indica que ¡a Caballería, hasta el momento de intervenir, 
debe, sin dejar de seguir los movimientos del resto de las otras 
Armas desplegadas en combate, procurar ocultar lo más posible 
su situación y número, pues es evidente que sus frutos nunca pue­
den medirse solo por el materia! número de bajas, sino más bien 
por la depresión moral y desorden que ocasione en las filas ene­
migas, siendo innegable que tanto más producirá ésto, cuanto más 

rapidez imprima a su acción.

tos envolventes, retrasar los 
movimientos de las colum­
nas adversas y cubrir los de  
las propias.

Una Caballería, en fin, 
bien instruida y orientada a

lo q u e se 
haya sa­
bido se­
ñalar ob  
j e f i v o s  
precisos, 
d e j á n ­
dola, sin

em bargo, c o m p l e t a m e n ­
te libre d e  escoger los m e­
dios de ejecución, constitui­
rá siempre uno de los más 
serios factores del éxito, si 
cuenta a  su frente con Jefes 
animados por el deseo de 
trabajar y, sobre todo, si p o­
seen la c a p a c id a d  de obrar 
rápida y eficazmente.
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(CONTINUACION)

hom bre. S u  indujo es. pues, de dos 
clases, o responde a dos ideas; a la de 
fuerza en la lucha, cor sus resortes, 
su peso y su volum en, y  de la facili* 
dad por nada igualada de adaptarse 
a los factores tiempo y espacio y re>> 
sol/er sus más árduas cuestiones.

D e la unión de ambos ha resultado 
un conjunto arm ónico, lógico o in« 
sustitu ible, y su s  efectos no han sido 
o tn  s que exaltar todas las propiedad 
des del hom bre, que ninguna es 
o p u e sta s  las del c a b a llo ,y  prestarle 
aquellas que no posee y  son patria 
m onio del últim o. Ks decir, que las 
propiedades generales del jinete en 
la  guerra son; la velocidad, la resis« 
tencia, la potencia en la  acción, el 
vigor de choque; sus m anos se alar* 
gan y se tem plan con ventaja; sus 
piernas se endurecen y se insensibi. 
lizan  a la fatiga; su ma.«a se agran, 
da e infunde respeto; adquiere un 
notable predom inio, una interven, 
ción eficaz, a  veces decisiva, en la 
solución de las cuestiones que con el 
espacio y el tiem po se relacionan, 
m uestra una particular disposición 
para cuanto se relacione con 1a »u. 
perior ley  de la sorpresa; parece que 
se m ultiplican sus f a c u l t a d e s ;  
parece que ha de tener más ocasio. 
nes en que jugar buen papel. E n er. 
gia, osadía, intrepidez, son virtudes

EL HOMBRE
y  el caballo

inherentes a l jinete; algo de in vu l. 
nerabiiidad en los peligros, por 
cuant.r corriendo a ellos no es posi. 
ble pensar tanto en sus consecuen. 
cias; algo de efectiva facilidad  de 
afrontarlos, por cuanto no es tan 
factib le detenerse en la  carrera hacia 
el enemigo.

P o r  todo ésto, si la  asociación 
que nos ocupa es u n  producto m ate, 
r ia l de gran estim a, fuerza es con. 
venir que su  valor es m ás im portan, 
te en su concepto muial ,  poique to . 
das sus cotisecucnc.ss se dirigen a 
levantar el espíritu del sujeto, h a . 
ciéndole poseedor de supeiiores m e. 
dios de ejecución, com unicándole 
ideas de superioridad que exaltan 
más su fe y  su desprecio de los pe. 
lig ios, y haciéndole apio  para gran 
núm ero de empleos que sin ella le 
estarían vedados o tendrían que 
realizaise en m uy diferentes condi. 
ciones; todo ello, al mismo tiempo 
que responde al objeto de deprimir 
la m< ral del adversario que no cuen. 
ta con igual recurso.

iS o  puede, por lo tanto, caber du . 
da que el hombre y el caballo han 
sido creados compañeros, y  m uy par. 
ticulerm ente para la guerra; no pue. 
de caber duda que esta com pañía es 
y  será indisoluble, sin que sea su . 
ceptible de m odifícaise por la  adop.

(c o n t in u a r á )

N unca se  pasará  desde el 
g a lo p e a l p a so  sin  dar antes  
un os trancos d e  trote, n i m e­
nos se  hará a lto  d esd e aquel 
aire sin  m archar a l trote y  
a l p a so  a lg un os m om entos. 
Tam poco se  rom perá desde  

p ie  firm e a l trote o galope, 
n i desde e l p a se  a l g alop e  
sin  p a sa r p o r  lo s  aires in fe­
riores.

E n  colum nas grandes im ­
p orta  m ucho que todas las  
fu erza s rom pan a l aire su ­
perior a l m ism o tiem po para  
evitar e l alargam iento de las  
diversas fracciones, la s carre­
ras, e l desorden de su s colas  
y  e l cierre excesivo  de d is­
tancias después, con su  sé­
quito  de alcances, coces, p a ­
radas súbitas, desorden d e l 
equipo y  fatiga para hom ­
bres y  caballos. S e  evitará  
esto s i se obliga a  la  co la  de  
cada fracción a tom ar e l aire  
superior un m om ento antes  
q u e lo  haga la cabeza. L a s  
ca beza s tom arán e l a ir e  
m an dado m uy lentam ente e 
irán alargando p a u la tin a ­
m ente e l aire hasta  obtener  
la  velocid a d  deseada. S i se  
parte rápidam ente desde el 
principio, la s  co las sorpren­
d id a s y  los ca ba llos atraídos  
p o r  la  querencia parten ve­
lozm en te para cerrar la s d is­
tancias que se  han origina­
do, y  todo aum ento de v elo ­
cid a d  hech o  en esta form a  
d o  lugar a carreras, p a ra d a s  
bruscas, etc.

L a  m ism a gradación debe  
observarse para p a sa r a un 
aire inferior y , a l toque o s e ­
ñ a l que lo indique, todos con­
tendrán m oderadam ente su s  
caballos, procurando lo s  ca­
beza s no ha cer a lto  brusca­
m ente, n i lo s  co la s ponerse  
a l aire ordenado a ntes de  
tiem po, dejan do distancias  
d esd e e l principio  y  viéndose  
o blig a d os a trotar nueva­
m ente, producién dose e s e  
flu jo  y  reflujo  que tanto fa ­
tiga a l ganado.Ayuntamiento de Madrid



O b ed ien c ia  p as iva , obe­
d ien cia  c ieg a , obed ien­
c ia  sin convicciones es lo

MMAVOZ K USAICADA DI CAU'UCRI* N*1 »
C jE A c n O  6U  t lH T f l O  *

O b ed ien c ia  a c tiva , obe­
d ien cia  p o r convicción, 
obed iencia  re fle x iv a , es 
la  que se p ractica  en el 

Ejército republicano .que se ob liga o acotar en 
la s  tropas rebeldes.

Una admiradora

L a  C aballería, en la  guerra, es la 
parte más noble, más heroica y  de 
m ayor belleza; es el valor a pecho 
descubierto; un alud irresistible a 
quien se le teme como algo im ponen­
te. L a  h istoria  de E spaña no es 
nada más, que u n a sucesión de he^ 
chos de la  C aballería, donde el valor 
y la  nobleza van parejos.

E s  por eso que al solo nom brarla, 
en la  im aginación de las gentes apa» 
sionadas acuden proyectos fantásti» 
eos; constituyen gestas fabulosas 
llegando a no concebir en ella  un 
solo fracaso.

E s posible que todo esto nazca de 
la  parte de belleza que nuestra A rm a 
posee, y  posiblem ente también, de su 
am or natu ral que todo español sien» 
te por el caballo. E l  caballo,— por 
ejemplo —  en A ndalucía  llega a co» 
brar un valor que casi le eleva a ca» 
tegotía de m ito.

N o  se si serán los antiguos ro» 
manees; las m odernas canciones; 
parte de la  m agnífica poesía actual, 
(donde a veces llega a ser el caballo 
una obsesión, como en el caso de 
Lorca) o simplem ente la  adm isión a 
la  C aballería, sin buscarle tres pies 
a l gato, la que ha empujado a esta 
jovencita (casiu n a adolescente) que 
es Carm en A rocen a a enviar este de­
licioso  dibujo sobre la  C aballería 
leal.

E s prodigioso cómo una niña en 
plena iniciación es capaz de poseer 
esa soltura, ese desparpajo y  opor» 
tunidad que permite al papel toda la 
sensibilidad que es posible en su ñ» 
na inteligencia. L a  composición es 
audaz. Los soldados parecen sóida» 
dos de ejército «de Paz> ... Y  es na» 
tural: afortunadam ente para ella to» 
davía no está capacitada para ima» 
gin ar un ejército de sangre, pólvora 
y  dolor.

N o so tro s, los soldados de Caba» 
Hería, debemos de em ocionarnos al 
saber y  com probar ante este dibujo 
que en M adrid existen jóvenes como 
esta Carm en A racena, que desde los 
rincones de su  entusiasm o nos re» 
cuerda y  siente por nosotros ta l ad» 
m iración que llega a probar este 
sentim iento en u n a blanca superfi» 
cié de papel.

N o so tro s, Carm en A racena, sabe» 
mos que tu  dibujo se atreverían a 
firm arlo m uchos m aestros de la  pin» 
tura contem poránea, y  nosotros sa» 
bem os, que eres artista inteligente y  
con u n a m uy poco com ún sensibili»

¡Resistencia! ¡Ataque!

dad. E s por eso m ayor nuestro orgu» 
lio  a l sentirnos recordados en tu  tier» 
na im aginación prometedora.

A  tí, niña antifascista, te pióme» 
t eñi os  jinetes de E spaña la victoria, 
para que puedas h a c e r t e  artista 
digna de la  E spaña que estamos 
creando.

S A N T I A G O  O N T A Ñ O N

Resistencia, resistencia en to­
dos los trentes, en todos los lu­
gares por donde el fascismo 
quiera avanzar.

Extremadura, Este, Levante, 
Centro, todos los frentes son un 
hervidero de pasiones, de af. - 
nes: cerrar filas frente al extran­
jero invasor.

Que se estrellen frente a los 
parapetos de la España libre y 
dichosa, las hordas asalariadas 
del fascismo. Que se desgaste, 
que deje sus fuerzas diezmadas 
ante los parapetos de la España 
in ascesib le  e ¡ndominabl e 
mientras nuestra retaguardia, 
cada vez más unida, cada vez 
más estimulada por el ejemplo 
de nuestros soldados, procura 
los elementos que el Gobierno 
necesita para el ataque deci­
sivo de nuestro Ejército. Ese 
ataque de todas las fuerzas lea­
les coaligadas contra el invasor, 
que no ha de tardar en produ­
cirse y que será como un alud 
irresistible que no podrá conte­
ner ni la ira y el despotismo de 
Mussolini e Hitler, ni la ruindaz 
ni la bajeza de Franco y sus se­
cuaces.

N u eva  consigna dada ultimamen» 
te en la  aviación rebelde— miserable: 

«V ale más chaquetear en un com ­
bate, que ser aviador m uerto toda la 
vida*.

* r *
C anción popular para que la can» 

te, ya  sabéis quien, por la  radio de 
Sevilla.

P o r el aire ván
los aviones de Benito,
van por el aire,
les quedan m uy poquitos,
V a n  por el aire...

G A L O P I T O
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T IR O  D I R E Í T O  E I N D I R E E T O
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U n  oficial de nuestra B rigada en 
las operaciones últim as encontró so» 
bre el cadáver de un íascista  u n  pe» 
queño «detente bala» con su  corres» 
pondiente advertencia hecha por el 
•Sagrado C o razó n -. A lm u e rto , des­
pués de ser m uerto por nuestros lea» 
les, un cerdo le comía la  cabeza. D e 
aquí se deduce la  eficacia de esos se» 
cuaces. E stá  visto que a los «detente 
bala» no los respetan n i las balas ni 
los cerdos.

* ¥
V ein tiú n  aparatos rebeldes echa» 

dos por tierra. ¿N o le parece a usted 
un abuso M ussolini? Le veo a usted 
teniendo que aplicar el stajanovisroo

en sus fábricas de aviones, atirque 
esa palabra «marxista» le produzca 
a usted repeluznos.

¥ ¥ *
U n a  cosa es luch ar sobre el cielo 

del E ste  y  Levente y otra cosa es 
hacer fiestas aéiees s o b r e  Ita lia , 
aunque estas las vea el Papa en per» 
sona.

¥  ¥  ¥

Italia  dice, que quiere M allorca, 
para ella para siempre.

Todos, cuando hemos sido peque» 
ños, hemos pedido la L una... y  cuan» 
do nos poníam os m uy pesados nos 
daban un cosque

¥  ¥  ¥

En todos los closes de fuego con­
sideradas basto ohoro, hemos su­
puesto siempre que el blonco e'o 
visible y , por lo tonto, que el tiro 
ero d irecto .

Sin embargo, debido o lo curvo- 
tura de lo trayectoria, es posible 
tocar un blanco oculto o nuestra 
visto por un obstóculo cuolquiero, y 
el tiro ost ejecutodo recibe el nom­
bre de ind irecto , aunque en reoli- 
dod debiero llomoríe de puntería 
Ind irecto , pues oquel supone uno 
disminución de fuerzo iniciol poro 
obtener mayores en los óngulos de 
caído.

Esto cióse de tiro se Homo propia­
mente ind irecto  cuondo el obstácu­
lo que oculta el blonco se bollo o 
uno distando variable de éste, pe­
ro no inmediato y por sumersión 
cuondo el blanco se hojlo inmedia­
tamente detrás, que es el coso de 
los tropos defendidas por un atrin­
cheramiento,

El tiro en estos condiciones es 
muy difícil que dé resultados sotis- 
foctorios, pues hoy que conocer uno 
porción de datos y recurrir ol em­
pleo de tablas o gráficos de difícil 
manejo en el compo de botollo. 
Solo en la defensivo, en lo que 
pueden conocerse detollodomente 
ios accidentes del terreno y los dis­
tancies a puntos determinadas, 
puede esperorsede él un resultado 
positivo.

XXXl. —  C le to , c o m o  e s  tan a c t iv o , s e  d u e r m e  b a jo  un o l iv o . ,  -p or  Peinador
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H o y  nom bran a C leto  enlace 
y está ya  que se deshace.

P arte  enseguida al galope, 
que es más rápido que el trote.

Se detiene en un olivo 
y duerme el sueño del olvido.

C uando despierta ya  es tarde 

y galopa y  va que arde.

He 
zadQ 
siem 
rán> 
que 
men 
san I 
metí 
y de 

Le 
sopl 
blic< 
que 
razó 
han 
hoy 
pote 
surr 
cedí
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